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Inversión en C&T sin distorsionar el mercado interno de hoy

Con preocupación ve el mundo científico los nuevos escenarios económicos que se han ido sucediendo en nuestro país, desde que el año pasado se planteara la novedosa ley del royalty, como una forma de contribuir a la creación de conocimiento, en vistas a compensar las pérdidas futuras de patrimonio por la exportación de recursos mineros, un recurso natural no renovable.  

Efectivamente, se proyectó para el presupuesto de la nación del año 2006 un aporte a Investigación, Desarrollo e Innovación (I+D+I) del orden de 80 millones de dólares producto de esta ley, cifra que se distribuiría en diferentes canales y que, según ha informado CONICYT, por esta vía se suplementará su presupuesto para el presente año en el orden de 20 millones de dólares adicionales. Sin embargo, cabe preguntarse que sucederá con los excedentes de los ingresos reales a percibir en el presente año por el mismo concepto de ley, toda vez que COCHILCO ya ha proyectado del orden de 380 millones de dólares de recaudación neta. 

Por otra parte, a esta situación se agrega el hecho de que, producto de la alta valorización del cobre en los mercados internacionales, se esta produciendo una valorización del peso que incide negativamente sobre el sector productivo exportador, debido a la gran recaudación de divisas en los últimos meses.  Esto ha llevado a los economistas del Gobierno y de los partidos políticos a plantear la importancia de mantener los equilibrios internos y, por lo tanto, a  colocar estos excedentes fuera del país.  No obstante, el no tomar decisiones acertadas en un momento propicio de aumento del patrimonio económico nacional, en vez de contribuir a potenciar su crecimiento en materias de C&T puede frenarlo con consecuencias irreversibles, dado que este ciclo de bonanza puede llegar a reproducirse muy tarde para lograr un nuevo impulso en materia de inversiones para investigación y desarrollo. 
Dado la escasa información que surge desde quienes manejan las políticas públicas y ante la inquietante incertidumbre que se esta estableciendo sobre esta particular situación, se hace necesario ser pro-activo y propositivos en un tema que es de profundo interés nacional, de modo que, desde nuestra perspectiva, contribuyamos a direccionar el futuro de la ciencia chilena, como motor del desarrollo en la presente sociedad del conocimiento, ante el actual escenario de ajuste a las especiales condiciones de equilibrio económico interno que vive nuestro país.  

En primer término, se hace necesario destinar los excedentes proyectados de la ley del royalty a la creación de un Fondo Fiduciario o Endowment que permita generar recursos de manera sostenida en el tiempo y que venga a apoyar programas específicos o complementarios a los fondos regulares establecidos por presupuesto anual de la nación, de acuerdo a un Plan Nacional de C&T.  
En segundo término, se debe realizar un esfuerzo importante en la renovación de la infraestructura instrumental y de equipamiento de laboratorios de C&T a nivel nacional, tanto en investigación como docencia, mediante un poder de compra internacional que permita, con una amplia cobertura, adquirir los bienes necesarios para cubrir las principales necesidades del país en esta materia. 
En tercer lugar, se debe dar un nuevo paso en la avanzada de constituir una gran biblioteca nacional virtual que permita acceder a todos los investigadores a las revistas científicas internacionales vía electrónica. 
En cuarto lugar, deberíamos generar un fondo nacional de contrapartida para proyectos internacionales de investigación cooperativa y, finalmente, establecer una red instrumental de mediciones de calidad ambiental en los principales centros urbanos del país, que contribuya a cautelar por la vulnerabilidad de nuestros ecosistemas urbanos y rurales más sensibles al desarrollo nacional y su potencial impacto en la salud de la población, especialmente en aquellos sectores de menores ingresos. 
Con estas cinco medidas estaremos dando un paso significativo en el interés de contribuir al desarrollo sustentable de nuestro país, en un período de bonanza que nos permite invertir para seguir creciendo en un ambiente de mayores perspectivas sociales y económicas para nuestra población de hoy y de mañana. 
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